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El final de la modernidad y la noción de la felicidad como 
proyecto formativo 
Gilberto Aranguren Peraza1 
 
Resumen 
Se reflexiona acerca de las limitaciones que la modernidad ha creado para que la 
persona alcance, en medio de la libertad, la felicidad deseada, entendida ésta como un 
estado mental de integración – armonía. Para enfrentar esta situación se requiere de un 
estado mental que recupere los espacios perdidos con la modernidad. Una hipótesis de 
interés es pensar que las sociedades occidentales están enfermas, no sólo por el 
distanciamiento que tienen con Dios, haciéndose esclavo de sus propias creaciones, 
manteniendo necesidades que la modernidad no ha podido superar, sino también por 
la pérdida consciente de la privacidad y la intimidad, producto del uso y abuso de las 
redes y de la necesidad de mantenerse en línea con el mundo globalizado. El fracaso 
del homo faber en la construcción de la felicidad duradera, es el evento más significativo 
del cierre de la modernidad, por lo que una conclusión apunta hacia la necesidad de 
tener una vida con mayor sentido de erotismo a fin de menoscabar la tendencia 
humana hacia la frustración y la desesperación. Para ello, la educación es una 
oportunidad para la enseñanza y el disfrute, pero también para la valoración de los 
asuntos referidos con lo orgánico, o sea, con lo vivo y lo humano.   
Palabras Clave: Felicidad, modernidad, estado mental, globalización, humanismo  
 
The End of Modernity and the Notion of Happiness as a 
Formational Project 
Abstract 
It is reflected about the limitations that modernity has imposed for a person in order to 
reach, in the middle of freedom, their desired happiness, understood as a mental state 
of integration and harmony. To tackle this situation it requires a mental state to recover 
spaces we lost with modernity. A hypothesis of interest is to think that Western 
societies are sick, not only because of the distance they have with God, and becoming a 
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slave to their own creations, keeping needs that modernity could not overcome, but 
also by the conscious loss of privacy, as a product of the use and misuse of the 
networks and the need to keep in line with globalization. The failure of the homo faber 
in building lasting happiness, is the most significant conclusion of modernity, so that a 
conclusion that points to the need to have a life with greater sense of eroticism, in order 
to undermine the human tendency towards frustration and despair. To do this, 
education is an opportunity for learning and enjoyment, but also for the assessment of 
the matters referred to organic, that is, with what is alive and human. 
 
Keywords: Happiness, modernity, mental state, globalization, humanism. 
 
1.- Introducción. Sobrevivir a la modernidad 
 
Para la modernidad la infelicidad es un problema de envergadura. La 
falta de consonancia entre la felicidad y la modernidad arriesga el alcance de la 
dicha como estado vivencial humano, convirtiendo la infelicidad en una forma 
particular de vivir y de estar en el mundo. Para la modernidad todo discurso 
que hable de la desdicha como resultado de su acción no es más que una 
mentira. No hay otra forma de alcanzar la felicidad que el actuar en contra de 
esa mentira: “Retirad al hombre la mentira de la Desdicha, dadle el poder de 
mirar por debajo de ese vocablo” – dice Cioran (1998, p. 136), de manera que 
para la modernidad la desdicha es un sacrilegio, porque ella no fue concebida 
para eso.   
La separación entre el hombre moderno y Dios profundiza la convicción 
de infelicidad en la sociedad. La creatividad, el manejo y construcción del 
conocimiento pueden ser una de las causas de este distanciamiento. Esta falta 
de relación originó el olvido de Dios, catalogado por Briceño (2007) como el 
sistema esclavizante que ató al hombre a su propia creación, olvidándose de los 
principios más elementales que lo integran con los demás, con la naturaleza y 
con el cosmos. Esta distancia entre el hombre y Dios mantiene enferma a las 
sociedades, alejando a la persona de la integración de su estado mental.       
Las sociedades enfermas es uno de los indicativos del agotamiento de la 
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modernidad. Se ha agotado la noción de felicidad de la persona. La modernidad 
no ha podido con la ignorancia, con el aislamiento y con la diversidad de 
espectros de esclavitud que aún existe en las múltiples formas y conceptos 
(Touraine, 1994). Las sociedades han cambiado el recogimiento y el silencio, por 
el ruido y el mostrarse. El simple hecho de cómo se manejan los sistemas de 
información tecnológicas, es una muestra de cómo las sociedades requieren de 
terapia. El uso y abuso de las redes demuestra la fina grieta de dolor, burla, 
sentimentalismo, deseos de figuración, necesidad de aceptación y 
posicionamiento social. Toda esta enfermedad social también se evidencia en lo 
que podría definirse como un atentado a la condición privada de proteger lo 
íntimo (Arendt, 1993) ¿Qué significa este asunto? Sencillo, la necesidad social de 
la demostración es tan grande, al extremo de convertirse en la obsesión de 
mayor poder que existe en la actualidad. La persona está a punto de perder su 
condición de intimidad, dado que se ha permitido, a sí misma, romper con lo 
privado:  
La mayor parte de la gente renuncia a su derecho a la privacidad para poder navegar 
por los distintos sitios comerciales de Internet. Una vez se ha renunciado a este derecho 
de protección de la intimidad los datos personales se convierten en propiedad legal de 
las empresas Internet y de sus clientes (Castells, 2003 p. 224)  
 
Las sociedades le han entregado a las grandes transnacionales sus datos 
personales, todo por la necesidad de aparecer en las redes, por mantenerse “en 
línea” de manera permanente, por no perder el contacto con el mundo 
globalizado. Todo ello, expone a la sociedad a la eterna vigilancia: 
(…) la vida en un sistema electrónico sin privacidad implica que la mitad de nuestras 
vidas esté permanentemente expuesta a la vigilancia. Como vivimos existencia 
compuestas, esta exposición puede derivar en una existencia esquizofrénica de acuerdo 
a la cual seríamos nosotros mismos off line y una imagen de nosotros mismos on line, con 
lo que internalizaríamos la censura (Castells, 2003 p.232).  
En este marco de las situaciones seria cuesta arriba pensar que la 
felicidad pueda convertirse en un proyecto formativo que permitiría a la 
persona sobrevivir a la decadencia de la modernidad. 
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2.- La felicidad como actividad y estado mental 
    
Definir la felicidad en términos que permita comprenderla y hacerla un 
modo de vida en los seres humanos, supone considerarla como relación 
armónica entre la razón y la emoción. Desde un principio, los hombres han 
estado comprometidos con el futuro, no sólo como promesa y expectativa, sino 
como proyecto de vida en la que estas condicionantes se hacen necesarias para 
emprender y comprender las acciones mismas. El futuro, con sus formas y 
argumentos es siempre prometedor de bienestar y felicidad, por lo que 
cualquier circunstancia experimentada en el presente convierte a la felicidad en 
un fin, más no una forma de existencia para abordar el presente. De manera, 
que la idea de estado mental de integración permitiría visualizar el proyecto 
prometedor, a su vez contribuiría a fortalecer las iniciativas descubiertas en el 
presente.  
Definir la felicidad desde la perspectiva de la integración fortalece la 
percepción del hombre en su estar en el mundo, por lo que ver y aprender de 
los escenarios prometedores, debe convertirse en un hábito para generar el 
progreso y evolución de la persona. Todo esto supone comprender que la vida 
está dada a una sustancial manera de existir en medio de situaciones 
impredecibles. Pensar en ello, obliga, fuertemente, a deliberar acerca de su 
incidencia en los contextos sociales, con énfasis en la necesidad humana de 
alcanzar un modo distinto a la manera actual de vivir.  
El desarrollo de los sentidos y la armonización de la vida externa con la 
interna, permite establecer los equilibrios suficientes para enfrentar las diversas 
demostraciones de infelicidad que muestran los seres humanos en su 
cotidianidad, pero trasladando estas situaciones a los ámbitos educativos, 
valdría la pena pensar en la profundización, no tanto de métodos o estrategias, 
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sino de estilos de acción que faciliten ambientes diferentes en las aulas de 
clases, a fin de no sostener en las mismas todos aquellos generadores de 
situaciones no gratas e infelices, teniendo en cuenta que la educación no 
siempre es prometedora de felicidad, pero sí contribuye a comprender o no la 
dicha en la persona.   
La infelicidad surge desde el mismo momento en que el hombre inicia su 
proceso de espera o proyección del futuro. La razón de esta situación está en 
que el ser humano encuentra, en su proyección futura, indefinidos modos para 
acceder a lo proyectado, pero también, por su capacidad de pensar, la realidad 
le exige la responsabilidad de "hacerse cargo de la situación". De modo que, la 
infelicidad no necesariamente está dada por la ausencia de los materiales para 
llegar al objetivo o meta, sino por la incapacidad de proceder, 
metodológicamente, a lo que se ha hecho de promesa.  
La idea de la integración entre las emociones, que como premisas 
aceptadas, surgen en los sistemas racionales, permite comprender lo dicho por 
el Dalai Lama (1999 p.29) que expresa que: "la felicidad está determinada más 
por el estado mental que por los acontecimientos externos", entendiéndose que 
un estado mental de estabilidad produciría elementos para que la persona sea 
feliz. Al referirse al estado mental en supremacía a los eventos externos, el Dalai 
Lama intenta comprender que la felicidad viene dada por los fenómenos que 
puedan darse en un nivel cognoscitivo, más que en un horizonte tangible con la 
realidad. Situación que implica el estado de ánimo y por lo cual genera una 
actitud frente a los problemas cotidianos, siendo que no se alude al sufrimiento 
como un estado de infelicidad sino como una oportunidad para aprender a ser 
feliz.   
Entender qué es la felicidad, qué la causa y cuáles son sus consecuencias, 
ha sido una de las razones por las que los seres humanos han intentado existir. 
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Su comprensión fuera de la persona la hace inaccesible porque las propuestas 
para encontrarla parecieran estar fuera de la aprehensión de la persona misma. 
En un sentido aristotélico, la felicidad tiende a ser un don que se ocupa de la 
integridad implícita en una "actitud del alma conforme a la virtud perfecta" que 
sostiene la vida (Aristóteles, Ética Nicomaquea).  
La felicidad como acto mental resulta imposible para mucha gente, ya 
que la sienten, simplemente, como el resultado de una serie de emociones 
fuertes o intensas; parece absurdo manejarla desde la estructura mental por el 
simple sentido de pensar que la felicidad se siente y no se piensa. Pensar en la 
felicidad como actividad mental es suponer el equilibrio como integración o 
forma de armonía interna: “el hombre que la consigue es más libre en la 
contemplación del mundo y en el empleo de sus energías para la acción externa 
que quien está constantemente preocupados por conflictos exteriores” (Russell, 
1976 p. 68). De modo, que el ser feliz tiene que ver con la posesión de las 
habilidades para experimentar la integración – armonía, suponiendo tener la 
capacidad para emplear las facultades en todas sus dimensiones, sin 
menoscabar la importancia de la racionalidad ni la de las emociones, siendo que 
la definición de la felicidad, desde la perspectiva de la integración fortalece la 
percepción del hombre en su estar en el mundo, por lo que ver y aprender de 
los escenarios prometedores, debe convertirse en un hábito para generar el 
progreso y evolución de la persona. 
Un estado mental tendría que ser una expresión producto de la 
formación y de la racionalidad, donde el tránsito del bienestar hacia el 
sufrimiento, o de manera inversa, vendría a ser el fruto de una actitud frente a 
la vida. Un estado mental donde se encuentren en la balanza, por ejemplo, los 
conceptos de fertilidad e infertilidad, bienestar y sufrimiento, felicidad e 
infelicidad, emoción y racionalidad, supone comprenderlo desde otra postura 
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que permita entender que los estados de integración requieren, para el 
conocimiento del mismo, los espacios o los momentos de no-integración o 
desequilibrio. El equilibrio mental como "actitud correcta" para afrontar la 
tensión generada entre el bienestar y el sufrimiento, por ejemplo, pasa por 
comprender al sujeto feliz, entendiéndose a éste actor en un contexto, 
básicamente, de fertilidad, por supuesto sin olvidar las otras acepciones que 
presentan a este concepto: "contento, dichoso, muy satisfecho, que muestra placer, 
oportuno, acertado: latín felix feliz, favorable, favorecido por los dioses, originalmente 
igual a fructífero, fértil, del indoeuropeo dhê-l-îk fértil la que amamanta, de dhê, de 
dhêi - mamar; amamantar" (Gómez de Silva, 1998 p. 298).  
De modo que la felicidad está muy relacionada con la capacidad de ser 
fértil, fructífero, próspero, siendo comprensible suponer que aquellos que 
producen puedan ser felices en su vida cotidiana. Todo esto representaría el 
favorecimiento de los dioses, condición que implica el reconocimiento de los 
mismos como tales, y con ello todo aquello que representan los no-dioses, 
situación sostenida en la construcción mental de un estado capaz de integrar el 
conocimiento con la capacidad de conocer y con las emociones. El ser fértil 
viene a ser una condición muy propia de aquellos que son tocados o tocan la 
divinidad, tal cual como aquella mujer enferma que tocó a Jesús de Nazaret y 
luego se sana de una enfermedad incurable que le afectaba la posibilidad de ser 
fértil: 
Mientras iba de camino, una mujer que desde hacía doce años padecía hemorragias, 
se acercó por detrás y tocó el fleco de su manto. Pues ella pensaba: «con sólo tocar su 
manto, me salvaré  Jesús se dio vuelta y, al verla, le dijo: «Ánimo, hija; tu fe te ha 
salvado» Y desde aquel momento, la mujer quedó sana. (Mateo, 9, 20 – 22). 
Esto hace pensar que los compromisos de los hombres para con su 
historia, de alguna manera están ligados a decidir sobre qué papel debe jugarse 
en la vida, y a eso se enfrentan situaciones que no siempre son el reflejo del bien 
individual y común, pero que quedan inscritas en lo que se supone representan 
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sus textos y discursos de vida cotidiana, por lo que podría presumirse que los 
discursos y textos de contenido fértil y próspero son de aquellos sujetos que 
mantienen una correlación importante con la dicha. Aunque esto no esté 
totalmente demostrado lo que se dice y se hace reflejan los estados de ánimo y 
modos de pensamiento de las personas. Todo esto complejiza la definición de la 
felicidad en los términos de tiempo y espacio, pero en lo que respecta los 
estados mentales y de existencia, la enunciación de la felicidad queda 
establecida en un marco que sólo es resuelto por la decisión de cada persona en 
ser o no feliz.  
Para Aristóteles la felicidad está constituida en los actos humanos, y por 
este hecho está adscrita a la vida humana, o sea, que sólo está dado a los estados 
de conciencia porque sólo el hombre es capaz de poseerla. En este sentido, la 
conciencia juega un papel fundamental en lo referente a los estados de ser y 
estar en el mundo, siendo la felicidad, como todas las virtudes humanas, un 
acto deseable descrito en forma de equilibrio. 
A diferencia de otros seres animados, el hombre tiene la capacidad de 
establecer aquello que le produce felicidad y bienestar, de igual modo esa 
misma condición le llevan a aceptar o a condicionarse a estructuras que pueden 
estar lejos de una circunstancia humana que en nada favorece la dignidad y el 
bien de la persona. Esta libertad ha hecho que el hombre  encuentre y crea 
situaciones adversas que desdicen toda posibilidad de convivir y estar bien. 
Estas perspectivas humanas, hacen de la lógica de la integración una forma de 
entender las razones de existencia de la persona, siendo necesario pensar en la 
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3.- La necesidad de reconquistar el mundo despojado 
 
¿Es la felicidad la promesa de la buena administración pública cumplida 
por los Estados y sociedades, como los señala La República de Platón? ó ¿Es la 
promesa religiosa del “algo” que sólo es alcanzable en la plenitud de otra vida? 
Una discusión acerca de la felicidad pasa por estas y otras interrogantes, así 
como por aquellas consideraciones que la sostienen dentro de las concepciones 
de la armonía, la integración, la actividad, el equilibrio y algunas otras. 
Como armonía, la felicidad es “indivisible, incorpóreo, completamente 
bello y divino… y emparentado con lo mortal” (Platón, Fedón), con mayor 
precisión, tiene que ver con la “consonancia, y la consonancia es un acuerdo” 
dice Platón en el Banquete. La armonía mantiene una relación directa con la 
amistad. La escuela pitagórica “formó una agrupación cuyo vínculo 
fundamental, después del saber, fue la amistad, definida por los adeptos como 
una igualdad armónica” (Pardo, 1990 p. 47). Esta analogía posee suficiente 
entidad para señalar que la amistad es una perfecta condición que define la 
armonía; el amigo y ser amigo es bueno dice Dérrida (1998), y eso representa un 
interés para sí mismo, por lo que la amistad es un signo armónico de la 
concepción que se tiene acerca de alguien en especial y de la bondad que se 
revela en ese concepto sobre ese alguien. La felicidad posee como esencia a la 
armonía, y ésta posee como entidad de integración a la amistad. 
Cuando se habla de la felicidad es preciso destacar el Génesis. Dios crea 
el Edén como el espacio geográfico – mítico para que los seres humanos fuesen 
felices. Esta relación eudaimónica es el centro de la visión que establece que el 
Paraíso Terrenal, o el Edén, como también es conocido, es el camino a la 
felicidad. Esta vía de acceso quedó plasmada en el inconsciente colectivo 
universal como la dicotomía entre la felicidad y el dolor, que subraya a esto 
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último como una estructura cargada de nostalgia, porque pareciera que en el 
fondo de todas las cosas humanas, el Paraíso representa ese “deseo de no ser 
hombre” (Kundera, 2005 p. 309), o sea, el hombre aún mantiene la melancolía 
por el Edén, ya que siente cansancio de seguir fuera de él. El hombre no quiere 
perder los espacios ganados desde el momento que fue expulsado del Edén, 
sintiendo la necesidad, tanto del Paraíso como del poder conquistado fuera de 
él. 
La felicidad como el dolor quedaron condicionados, de manera 
exclusiva, al Edén, debido a que el hombre se enfrentó a Dios desde el principio 
y como un temerario se opuso a él, y éste le estipuló las condiciones para 
alcanzar la dicha: “El Paraíso, donde el hombre hubiera podido ser feliz si su 
temeridad en comer del fruto del bien y del mal no lo redujera a una vida 
miserable y lo entregara a la muerte” (Pardo, 1990 p. 133), por lo que la 
expulsión del Edén lo condicionó a vivir en el sufrimiento y en la amargura. 
Esta noción se desprende del Génesis, donde se destaca que la tragedia a 
la que fue condenado el ser humano desde el inicio de su existencia, representó 
una maldición que aún el hombre no ha podido superar: 
(…) maldita sea la tierra por tu causa. Con la fatiga sacarás de ella el alimento por 
todos los días de tu vida. Espinas y cardos te dará, mientras le pides las hortalizas 
que comes. Con el sudor de tu frente comerás tu pan hasta que vuelvas a la tierra, 
pues de ella fuiste sacado. Sepas que eres polvo y al polvo volverás” (Gen. 3, 17 – 19) 
No ha habido ninguna sentencia que provoque mayores desigualdades, 
opresión y esclavitud que ésta última. Es difícil encontrar mortales que deseen, 
deliberadamente, ganarse la vida a base de la fatiga y el sufrimiento.  
El dolor es una sensación ancestral y establecida a un género en 
particular. En el Génesis, Dios, mediante la sentencia que impone por la ruptura 
de la desobediencia, agudiza, también, las dolencias al decirle a la mujer que 
multiplicará sus "sufrimientos en los embarazos” (Gen. 3,16) y parirá con dolor 
a sus hijos. De este modo, el sufrimiento y el dolor se institucionalizan en la 
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existencia del sexo femenino, siendo la mujer la que representaría, infinitamente 
en el tiempo, el papel de sufrida y dolorosa, situación que no está dado a los del 
sexo masculino, por lo que no son los "hombres" (machos) los llamados a 
demostrar dolor y sufrimiento. 
El lugar que el hombre ocupa en el planeta le ha dado derecho a asumir 
al mundo como la razón de su vida, y con ello todo aquello que provoca y 
genera actos de creación. Aunque al ser humano se le tilde de destructor, toda 
esta condición lleva implícita su enorme actitud a crear nuevas formas de 
existencia, y modos de pensamiento, de manera que entender las circunstancias 
y los motivos que conducen, tanto a crear como a destruir, es un hecho histórico 
en el hombre.. 
En vano no son las palabras proféticas de Arendt (1993) cuando señala lo 
siguiente: 
Claro está que en el presente lo primero que ocupa nuestras mentes es el 
enormemente acrecentado poder de destrucción del hombre, el hecho de que somos 
capaces de arrasar toda vida orgánica y muy probablemente, algún día, de destruir 
incluso la misma Tierra. Sin embargo, no es menos horrible y difícil de aceptar el 
correspondiente nuevo poder de creación, el hecho de que podemos producir 
nuevos elementos que no se encuentran en la naturaleza, que no solamente seamos 
capaces de especular sobre las relaciones entre masa y energía y su profunda 
identidad, sino que podamos también transformar la masa en energía o la radiación 
en materia. Al mismo tiempo, hemos comenzado a poblar el espacio que rodea a la 
Tierra con estrellas fabricadas por el hombre, creando, por así decirlo, nuevos 
cuerpos celestes en forma de satélites, y confiamos en que en un futuro no muy 
lejano podamos realizar lo que las épocas anteriores a la nuestra consideraron como 
el secreto más grande, más profundo y más sagrado de la naturaleza; la creación o 
recreación del milagro de la vida. Empleo deliberadamente la palabra «crear» para 
señalar que estamos haciendo lo que hasta ahora se consideraba prerrogativa de la 
acción divina (p. 297). 
En este sentido, vale la pena interpretar el “tiempo para demoler y [el] 
tiempo para edificar” (Eclesiastés, 3,3) y con ello la capacidad que tiene el ser 
humano de comprender cuál es el momento para llevar a cabo su obra. Siendo 
así se puede entender la razón por la cual en la época medieval fue imposible 
reconocer la existencia de otros mundos, así como en la actualidad es imposible 
aceptar la capacidad que tiene el hombre de crear nueva vida en un laboratorio. 
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Todo va a depender de la evolución del conocimiento y de la apertura hacia la 
comprensión de los fenómenos, pero sobre todo de la posible tolerancia de las 
capacidades.   
Esta situación ha hecho de la felicidad una condición Universal y 
necesaria del hombre en ese afán de reconocerse en el mundo. El hombre 
requiere reconocerse en el cosmos y en la tierra misma, y no ser por siempre un 
ser sin hogar. Si el Génesis representa la expulsión del hombre del Paraíso, con 
la conquista del espacio, tal vez el hombre busca reconquistar el mundo del cual 
fue despojado.  
 
4.- La idea sublime de la dicotomía constructor – destructor o la derrota definitiva 
del homo faber 
 
La llegada de la modernidad brindó la oportunidad de pensar en la 
felicidad como un estado posible, enfrentándose a concepciones griegas y 
judeocristianas que han hablan de que la dicha se alcanza en un plano distinto 
al terrenal. Es bien sabido que en la búsqueda de la felicidad, los tránsitos por lo 
que le ha tocado a la humanidad andar, y sobre todo en el siglo XX, han 
generado demasiadas desgracias como para que el hombre sobreviva en el 
sperare o en la fe de lo probable. El hombre ha intentado permanecer en un sitio 
específico hasta evidenciar algún acontecimiento que le dé la certeza que lo que 
espera ocurrirá, y todo ello se ha convertido en una “alegría inconstante” 
(Marina, 2009 p. 40), que ha producido un miedo permanente al futuro. Con 
razón la Prudencia encadenó a “los mayores enemigos del hombre: la 
Esperanza y el Temor; aquí lejos de la gente” (Goethe, Fausto), porque con ellas 
libres, no hay libertad para los hombres.  
La desesperanza es un sentimiento que surge con mucha facilidad en la 
sociedad moderna de hoy; se cree que los asuntos que se esperan sólo se logran 
por la constante nutrición que se le aporte a los mismos, pero “¡cuánto tarda en 
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disiparse la esperanza en la cabeza de quien se aferra a bagatelas y, escarbando 
curiosamente en busca de tesoros, se siente feliz si encuentra lombrices” dice 
Goethe; el asunto es que en muchas ocasiones el determinismo emergente del 
siglo XXI condiciona a la persona a aceptar las circunstancias tal cual como se 
presentan, ya sea porque no “había más remedio” o porque es “la voluntad de 
Dios”, coartando así, la posibilidad del desarrollo de la creatividad.   
El proyecto de la modernidad se basó en la utopía de una sociedad 
perfecta basada en la conciencia y en la razón. En este sentido, esta noción 
resultó ser la afirmación de que el hombre es lo que construye. Esto supone la 
existencia de una relación entre lo que se produce, sostenida, eficazmente, por 
la ciencia, la tecnología y la administración, o sea la organización social basada 
en las normas y los intereses humanos orientados por la idea de la libertad. 
Para Touraine (1994) esta necesidad de orden social y de individuos 
libres corresponde al denominado triunfo de la razón, porque establece la 
relación entre los actos humanos y el orden del mundo, ambición anhelada por 
los movimientos religiosos, sobre todo aquellas sostenidas por el monoteísmo y 
por los discursos que albergaron el miedo, la culpa y las ideas del pecado, y que 
además fueron motivo por muchos siglos para organizar persecuciones y juicios 
en nombre de la organización religiosa y social de la humanidad. Para el autor, 
la razón anima la ciencia y todo aquello donde ella se aplica, adaptando la vida 
social a las necesidades personales y colectivas y reemplazando las 
arbitrariedades y la violencia por el estado de derecho y por el mercado y en 
relación a esto señala: “la humanidad, al obrar según las leyes de la razón, 
avanza a la vez hacia la abundancia, la libertad y la felicidad” (p. 9). 
Touraine critica de la modernidad la noción de progreso como camino 
para el alcance de la felicidad. Las estructuras científicas y tecnológicas señalan 
el perfeccionamiento como vía para el logro de la dicha, de ahí se plantea la 
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hipótesis que indica que en la medida en que la humanidad avanza, mediante 
la tecnología, sus actores sociales son más felices. Pero esto no es más que 
rescatar la idea aristotélica de que la felicidad es producto de una acción. 
Unos de los problemas de la modernidad, ha sido el hecho que el 
pensamiento que lo sustentó, estuvo y está ligado, a élites ilustradas. En la 
antigua Grecia la felicidad era posible, aparte de alcanzarse plenamente en otro 
plano, en el pensamiento, condición que suponía la vida en la contemplación.  
Contemplaban aquellos que no eran esclavos, impidiéndose, 
posteriormente, que el resto del conjunto de la comunidad planetaria alcanzara 
la esencia de la modernidad, pero aunque la comunidad terrestre entera 
conociera e hiciera suyo el proyecto, no se asegura el alcance de la felicidad, ya 
que pareciera ser que no sólo el conocimiento es un camino para esta meta. La 
modernidad se ha caracterizado por la transformación total del hombre, es el 
paso de una vida contemplativa a una basada en el trabajo como esfuerzo de 
fabricante o de constructor. Es la inversión de la vita activa y el intento de 
triunfo del homo faber (Arendt, 1993). 
El homo faber como actor del escenario humano de la modernidad pierde 
su condición de animal laborans, convirtiéndose en el perfecto hacedor, cuando 
comprende que la contemplación por sí sola representaba el ingenuo ejercicio 
de lo inútil. Pero la trascendencia de este aspecto, que a la larga representó la 
infelicidad de la especie humana, fue la incapacidad de integrar el proceso de 
acción y pensamiento porque el hombre no ha podido aprehender el proceso 
que vincula al trabajo con la contemplación. A causa de la violencia con que el 
ser humano pasó de la contemplación al trabajo, pues sus necesidades lo 
exigían, le impidió comprender y asimilar, en definitiva, la importancia de la 
relación trabajo – contemplación.  
En este sentido, la modernidad ha instrumentalizado la confianza en los 
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útiles y en la productividad de lo artificial sustituyendo, las nociones naturales 
de la vida en el planeta, se le ha otorgado total confianza a los medios y a los 
fines, porque se cree que con ellos el hombre puede resolver cualquier 
problema, de manera que las motivaciones se reducen al simple término de la 
utilidad, “su soberanía, que considera como material lo dado y cree que la 
naturaleza es un inmenso tejido del que podemos cortar lo que deseamos para 
recoserlo a nuestro gusto” (Arendt, 1993 p. 330) 
La derrota del homo faber o del constructor, se revela cuando la sociedad 
descubre el valor de la vida como esencia suprema, la vida por encima de la 
producción y la construcción, y por encima del valor dado al pensamiento y al 
conocimiento. La derrota del homo faber es evidente cuando este subvierte al 
mundo en la noción de felicidad como el “grado de dolor y de placer 
experimentado en la producción o en el consumo de las cosas” (Arendt, 1993 p. 
334).  
El enfrentamiento violento con la realidad de la construcción, se sublima 
mediante la actividad de la contemplación. Aunque Arendt señala que el 
hombre fue persuadido a dejar de ser violento frente el acto constructivo y a 
permanecer “en la morada contemplativa situada en la vecindad de lo 
imperecedero y eterno” (Arendt, ob. cit p. 329), cosa que no es tan cierto, porque 
la modernidad como tal, no le ha permitido al hombre vivir una vida 
contemplativa, siendo esto sólo una sombra dejada por la Edad de Oro y 
añorada en la Era Moderna, pero que es difícil alcanzar debido al cambio 
brusco de actitud que ha tenido que experimentar el hombre con la transición 
de una era a otra.  
Es difícil en estos tiempos que los seres humanos disfruten de la 
contemplación. La era moderna se caracteriza por la instrumentalización y por 
la conversión de lo natural en lo artificial. El ser humano confía en los útiles que 
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construye, y está convencido de que cualquier problema puede ser resuelto con 
los elementos que tiene en las manos y que elaboró mediante los medios 
modernos que ha podido inventar. Pero no sólo se siente a gusto por lo 
construido, sino que se enfrenta a lo natural con la noción dicotómica del 
constructor – destructor, despreciando aquel pensamiento que le impida 
acceder a la fabricación de lo artificial, así como de los instrumentos tangibles o 
cognitivos que no lo conduzcan a fabricar y cambiar el producto de manera 
indefinida. Los seres de la modernidad se enfrentan a una lógica que relaciona 
“la fabricación con la acción” (Arendt, ob. cit. p. 331), sostenida con la base de la 
escuela de la perfección que busca, incansablemente, el orden de la naturaleza.      
Estas implicaciones de la Modernidad afectan la realización del hombre, 
siendo que éste perdió la posibilidad de dominar totalmente la naturaleza, y 
con ello la naturaleza de las “cosas”, por lo que este aspecto determinó en 
definitiva el modo en que los seres humanos aspiran alcanzar la felicidad 
posible en el futuro.  
El modo en que estos perdieron el dominio de las “cosas”, llevó a las 
sociedades a intentar regular los medios mediante las cuales éstas deben 
relacionarse con el hombre, o cómo éste se identifica con ellas. Esta pérdida 
significa, no sólo del dominio, sino de la integridad que el hombre ha puesto en 
las “cosas” mismas. El hombre ha dispuesto, en lo que construye, su posibilidad 
humana de creación y crecimiento, de hecho, todo lo que crea es el resultado de 
su talento, y espera que la manifestación definitiva de su elaboración se 
sistematice en felicidad, en estar bien o en poseer bienestar.  
Al ser humano le ha sido difícil rescatar lo que le ha aportado al 
progreso, porque la aceleración de los aspectos tecnológicos redunda en un 
marco infinito de posibilidades, de estilos y formas, que democratizan las 
opciones, pero a su vez confunden al Ser en su mismo mundo. La 
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tecnologización de la humanidad se le escapa al hombre, aun siendo su 
creación, no se ha descubierto la forma de poder deshacerse de las trampas 
creadas con la tecnología; siendo un aspecto relevante la forma como se 
manifiesta el trabajo en la persona.  
Los cambios que ocurren, producto de las ciencias y de las tecnologías, 
tienen como origen la inteligencia y el talento humano. La instrumentalización 
del planeta es un recurso conducente a la alienación y manipulación, porque se 
convierte en una ideología imponente de lo material frente a lo espiritual, el 
producto sobre el Ser y lo técnico por encima de lo moral (Juan Pablo II, 1985). 
En este sentido, la instrumentalización de la vida se vuelca en contra de la 
voluntad de la razón y del pensamiento diluyendo toda actitud reflexiva. El 
desarrollo de la ciencia, como representación del progreso de la modernidad, ha 
permitido que, tanto la técnica como la industria y la economía, no puedan ser 
reguladas por la política o por una ética mínima, aún menos por el pensamiento 
(Morín, 2008).     
 
5.- Epílogo. La salvación bajo el influjo de eros 
 
La humanidad se despide de la modernidad. Las perspectivas de 
sobrevivencia del homo faber cada día son pocas. La humanidad descubrió la 
necesidad de detener lo que genera daños al ambiente y al ser humano. El Papa 
Francisco invita a la protección y cuidado de la casa de todos, mediante el 
trabajo conjunto de las familias en la búsqueda de un desarrollo sostenible y 
sustentable: “El Creador no nos abandona, nunca hizo marcha atrás en su 
proyecto de amor, no se arrepiente de habernos creado. La humanidad aún 
posee la capacidad de colaborar para construir nuestra casa común” (p. 12), dice 
el pontífice.  
A la modernidad no le queda otro camino que transformarse, porque 
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aún, con todos los argumentos que se han dado y que hablan de ella como un 
problema sustancial, se sabe que puede aportar herramientas para contribuir en 
la solución de problemas que aquejan a las sociedades. Por ello, la educación es 
un bastión de lucha para enfrentar a la irracionalidad como estado intemporal 
de la humanidad.  
En este estado actual de las cosas, es necesario rescatar como medio de 
salvación, ante el debilitamiento epocal de las circunstancias, la práctica del 
erotismo como celebración y reivindicación de la vieja verdad griega de que 
eros, al entrar en la vida humana, transforma a la persona. Algo de esto se 
descubre, por ejemplo, en los poemas “Piedra de Sol” y el “Cántaro roto” de Paz 
(1995); en los mismos se representa la cosmovisión que celebra el erotismo y 
rescata a la mujer arquetipal, en diferentes visiones y modos de existencia, 
descubriéndose la necesidad de reconstruir un mundo donde, debido a diversas 
circunstancias, los hombres han perdido a sus dioses. Por ello, sólo vale la pena 
vivir bajo el influjo de eros, porque desde ahí la persona y el colectivo pueden 
salvarse. En este sentido, Arendt (1993) argumenta con el triunfo del animal 
laborans la búsqueda de eros, dado que lo único que puede ser inmortal es el 
“eterno proceso vital de la especie humana” (p. 345), o sea, lo representativo a 
lo orgánico y reproductivo de la vida. 
Todo este afán de buscar nuevamente a los dioses y de responder a la 
noción de eros, no es un intento de regreso a la selva, ya que su conquista ha 
implicado dominar al árbol y lo salvaje de los animales, cambiar el suelo y el 
curso de los ríos, y si es posible secarlos no dejando huellas de su existencia. La 
conquista de la selva es la invasión al paraíso, y eso supone la muerte, ya sea 
porque con la ocupación sobreviene la desaparición del agua, del aire puro, de 
la biodiversidad, de lo verde. Esta realidad ha hecho al modernismo peligroso 
para la humanidad, agotándose “como visión del mundo” (Umehara, 1995 p. 
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193). Es por ello, que la reconquista de la noción de eros en la vida del hombre 
moderno supone su conversión y una nueva relación con el mundo. En 
definitiva, es esto lo que hay que enseñar en las escuelas: una nueva relación 
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